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pasada semana, y en la cual 
su firmante, que responde a 
las iniciales de J. B., se in­
teresa para que le sea remi­
tida nuestra publicación a 
La Bisbal donde vive desde 
hace ya muclios años. «Soy 
hijo de San Feliu —añade — 
y a pesar del tiempo que vi­
vo lejos, me siento, al par 
que leo su semanario, cada 
di a más guixolense-». 

Hermosa frase, bello cum­
plido que premia nuestra la­
bor y nos compensa de to­
dos los sinsabores que ha- | 
llamos en el camino. Aunque 
no fuera más que por eso, 
que por reafirmar su condi­
ción de guixolenses cuantos 
el destino los llevó un tanto 
lejos de nosotros, vale la 
pena de quemar nuestras ho­
ras sentimentales en holo­
causto de los ausentes que 
no olvidamos, ni nos olvi­
dan. 
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Semana del13 al 19 Mayo 1923 

El domingo, día 13, se jugó 
en el campo del Ateneo un in­
teresante encuentro entre el llu­
ro S. C. de Mataró y los propie­
tarios del terreno local. En el 
equipo forastero figuraba Lá­
zaro, el que habia defendido 
durante algunos años la puer­
ta del Ateneo. Los mataronen-
ses vencieron por 3 á 2. 

El cronista señala la necesi­
dad ineludible del pintaje y 
arreglo de los bancos del Pa­
seo y Rambla Vidal, ante la 
inminencia de la temporada ve­
raniega. 

Se halla muy delicado en su 
salud el profesor de la Escuela 
de Bellas Artes D. José Berga 
y Boada. 

Para los próximos dias de 
Pascua de Pentecostés que 
coinciden con los dias 20 y 21 
de este mes, se anuncia la lle­
gada a nuestra ciudad, de d i ' 
versas masas corales asi como 
dos partidos de fútbol entre el 
equipo local y un potente equi­
po del Barcelona F. C. 

El tiempo se muestra muy 
inseguro, con vientos variables 
y lloviznas. 

i. M. 

l a ciudad 

Pasados aquellos días var ia­

bles, con sus jugarretas de mal 

educados que nos hacían recor­

da r aquel la frase: «hasta el cua­

renta de Mayo no te quites el sa­

yo. . . . * hemos entrado a la épo­

ca que podemos l lamar pre esti­

v a l . 

Nuestra ciudad está l lamando 

con sus encantos y bienestar a 

todo aquel que durante el resto 

del año no le ha sido posible 

ponerse en contacto con esta be­

lleza que a nosotros, felices mor­

tales, nos es permit ido poder a d ­

mirar cada día. 

La poesía y belleza han he­

cho su apar ic ión en el jardín 

municipal y Paseo del General í ­

simo, con el color ido y esplen­

dor de un sin f in de flores p r i ­

maverales. El mar que nos mos­

tró su f iereza, no ha mucho, 

vuélvese indolente con sus ca l ­

mas chichas matutinas, propias 

de nuestra costa aunque se la 

l lame brava. 

El mercado, cada día se ve 

más surtido de los comestibles 

propios de la estación que se va 

acercando, siendo el centro de 

la curiosidad de nuestros turis­

tas. Su admiración va subiendo 

de punto, cuando atónitos van 

presenciando, a primeras horas 

de la mañana, la riqueza y v a ­

r iedad de los arribos del pesca­

do vivito y coleando todavía, 

cobrado durante la noche por 

nuestros bravos pescadores. 

Y es así, como esta parte de 

la c iudad, prosaica si se quiere, 

pero alegre al f i n , va tomando 

cada verano mayor interés pora 

nuestros turistas. 

Un recuerdo que desapare<ee 

Los que nos van asomando a l ­

gunas indiscretas canas o vamos 

ya a contar la cifra de nuestros 

años por un cuatro como deces» 

na, (amén de los que siguen) no 

podemos dejar de ver, con nos­

ta lg ia , la desaparición de un ca­

fé, l lamado en otros tiempos: a 

can Rabassa. ¡Qué de nombres 

no van unidos a aquel lugar de 

diversión, entre otros: Pepe Mar­

qués, El cabal lero Foust, la M a n ­

zano!. 

¿Quién además de vosotros 

no dejaba de acudir, yo fuese 

simple espectador o consumidor 

además, a aquellas sesiones de 

var iedades alegres e ingenuas a 

lo vez? 

¿Cuántas veces no se sumaba 

el públ ico al l í presente, o corear, 

junto con la cupletista, lo que 

ésto muy pizpireta le invi taba 

para ello? 

¿Y cuántas veces también. 

confesémoslo ahora sin rubor, 

los hombres y jóvenes de prime­

ra línea, al l í pegados al entari­

mado, aguardaban con ansie­

dad mientras cantaba la artista 

y ellos bebían los vientos, o que 

aquel la les dir igiera su mi rada, í 

su ademán, su piropo o insinu- | 

ación de lo que cantaba, paro I 

que esto les val iera la envidia 

de los demás? 

Ahora aquel viejo y recordado 

café está desapareciendo para 

dar paso q un restaurante, ce­

rrando con el lo una sucesión de 

imágenes que fueron, en su 

t iempo, parte emotiva de la ciu­

dad . 

Y en aquel la fachada en la 

que cada sábado solíamos leer 

los nombres de los artistas que 

venían a divertirnos, quizá aho­

ra leeremos aquellas frases de 

ri tual; «English spoken y On par ­

le francais» 

i Nanos a r r iba ! 

Esto, poco más o menos, han 

venido a int imidarle al séptimo 

arte, en nuestra c iudad, en dos 

recientes sesiones de cine. 

Y no han sido unos «gongs-

ters» de mala catadura, no, los 

autores de tamaña proeza, sino 

dos mujeres «vamps» de cuerpo 

provocador y semblante despec­

t ivo. Unas perdonavidas, que 

diríamos. 

Y lo ingenuo del caso es que 

nos quieren demostrar, a cam­

bio de unas pesetas por entrada 

que en el corazón de estas mu­

jeres que pistola en ambos ma­

nos van por estos andurr iales, 

anida el amor. 

¡Cómo cambian los t iempos. 

Señor! 
Lorens 

MOYIil 

-o '«Aoudkui 
«El invisible Harvey» 
^Harvey» nos propone, sin abandonar un solo momen­

to el chorro de diálogo de la pieza teatral de que procede 
(Autor, Mary Chase), que acompañemos el bueno de Ja­
mes Stewart y a su monumental conejo a través de dos o 
tres ambientes sociales diferentes. 

Un hombre que cree ¡lei-ar en perpetua compañía a un 
fetiche animal es ya de por si algo tan fuera de ¡o nor­
mal que explica claramente el carácter desorbitado de esa 
pieza de tan fabuloso éxito en Norteamérica y Francia. 

El punto de partida es bueno, aunque quizás tengan 
razón quienes como L. d'Andraitx, rehusan por infeliz la 
última explicación de la alucinación del protagonista-, la 
bebida. Realmente, habría sido mucho más poético expli­
car la presencia del «-pulía» por una simple jugarreta de 
la Imaginación: el tipo Incorporado por Stewart tiene la 
suficiente calidad para no necesitar de la bebida. 

Como él Intenta presentar a todo el mundo a un conejo 
de dos metros y cuatro centímetros de estatura que le 
acompaña por doquier y qne nadie, naturalmente, ve, le 
toman por loco y va a parar a un sanatorio paraméntales. 
Ya pueden Vds. figurarse que sale un médico loco, una 
enfermera bonita, etc.... Para combatir su dolencia, ase­
gura la ciencia, bastará una Inyección. Desaparecerá el 
conejo y él será una persona normal. 

Afortunadamente la familia reflexiona a tiempo: si él 
se transforma en una persona normal, desaparecerá su 
Ilusión, el que él ere poder taumatúrgico del conejazo 
Harvey, que le hace ver el mundo de color de rosa, ser 
amable con todos y charlar, charlar sin tregua con cual­
quier parroquiano de cualquier taberna. Y si él es Inyecta­
do al perder a Harvey perderá su angélica bondad, su In­
manente caridad y dulzura, su optimismo. Se trocará en 
un ser con plena conciencia de las cosas de este mundo 
traidor. Marcha atrás. No se le administra la Inyección, 
con lo que se le permite continuar su vida de chiflado Ino­
cente, Inofensivo pero feliz, con su conejo y su constante 
y elegante borrachera. 

Suponemos que en la pieza teatral la textura del diá­
logo estaría mejor trabada, que en la película, tarada toda 
ella de cierta discontinuidad. Era un tema para Capra, un 
tema a lo «Mr. Deeds goes to town» o a lo «Qué bello es 
vivir,» con todo su fondo de moral, de apología de la bon­
dad sencilla e Intrínseca. Es pensando en lo que hay de­
trás del texto, o lo que podría haber, como hay que ver esa 
película, dirigida con cierto desmayo por Henry Kostery 
sostenida por James Stewart, —heredero de Oary Cooper 
en esos papeles de chico Ingenuo- y por Josephlne Hull, 
la vieja actrlz^del ^oadway Neoyorklno, que estrenó la 
pieza teatral y le dló vida durante meses y meses. 

' • 

J. Vallverdú A. 

Una nueva conquista 
Uno de los escritores que a la ciudad rin­

den culto y servicio, ágil y amena pluma que 
distingue a nuestra Redacción con toda la 
cordialidad de su entusiasmo y compañia. ha 
publicado ya en el «Diario de Barcelona» la 
primera crónica de nuestra Costa Brava. 

Aparte de la natural alegria que nos pro­
duce el hecho dejver como vamos siendo, dia 
a dia, más estimados y comprendidos, nos 
complace igualmente y por doble motivo es­
te bello acontecer por cuanto el mismo supo­
ne que nuestra Asociación de Prensa ha lo­
grado, magnifica, la primera realidad de en­
tre los fines que ¡fueron proclamados en su 
reciente constitución, o sea el procurar la 
comparecencia de la ciudad en las seccio­
nes que los rotativos dedican en glosa y co­
mentario de la vida regional, o de aquellos 
hechos que, por su importancia o trascenden­
cia, bien merecen el honor d e ser dignamen­
te subrayados. 

Ante el silencio y posición un tanto des­
pectiva de quienes, por lo visto, continúan 
meticulosamente sumidos en la ignorancia d e 
nuestras cosas, representa esta primera cró­

nica el feliz intento de liberarnos tanto de la 
desidia que de cerca nos afecta, como de los 
continuos olvidos que nos dedican de más 
lejos. 

Y esta crónica que venimos comentando 
tiene, adem^ás, el valor de haber dado noti­
cia d e un acto tan selecto y trascendente co­
mo lo fué. como vienen siéndolo en nuestra vi­
da cultural, esas competiciones literarias que 
son gala del espíritu en exaltación de una 
jornada que aqui cobró la dignidad de las 
fechas más rancias y solemnes. 

A partir de hoy tendrá pues la ciudad, y 
a través d e ella y de su escritor, la Costa Bra­
va, brecha abierta en ese magnifico y vetera­
no rotativo d e la ciudad condal, para dar no­
ticia de la vibración en que hoy se mueve 
nuestra vida, como nunca tan ligada a la cu­
riosidad nacional y a la observación extran­
jera. 

Felicitamos a la ciudad por esta nueva 
conquista y al escritor que, servicial, la hizo 
tan bellamente posible. 

i. D.ltS 


